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Prólogo

«La metafísica se ha dado muchas veces por muerta. Pero, si tales fallecimientos se hubieran producido realmente, el reiterado diagnóstico implicaría que la metafísica ha resucitado en tantas otras ocasiones.»1

Fernando Inciarte y Alejandro Llano

La presente antología reúne los trabajos finales elaborados por los estudiantes que participaron del Seminario «Muerte y resurrección de la metafísica», desarrollado durante el primer cuatrimestre del año 2026 en la Escuela de Filosofía de la Facultad de Humanidades de la Universidad Nacional de Salta. Más que una simple compilación de investigaciones, estos textos buscan dar testimonio de una experiencia filosófica compartida: la de volver a pensar una de las cuestiones más persistentes, complejas y debatidas de la tradición filosófica occidental, a saber, si la metafísica ha llegado verdaderamente a su término o si, por el contrario, continúa transformándose y encontrando nuevas formas de interpelar al pensamiento contemporáneo.

Desde hace más de un siglo, el diagnóstico acerca de la muerte, el agotamiento o la superación de la metafísica ha ocupado un lugar central en buena parte del debate filosófico. Las críticas provenientes de diversas corrientes —desde el positivismo lógico hasta la fenomenología, la hermenéutica y la deconstrucción— parecieron anunciar el final de una disciplina considerada incapaz de responder a las exigencias del pensamiento moderno y contemporáneo. Sin embargo, el hecho mismo de que esa discusión permanezca abierta permite sospechar que la cuestión está lejos de haber quedado definitivamente resuelta. Allí donde el pensamiento vuelve a preguntarse por el ser, por el fundamento, por la verdad o por el sentido último de la realidad, la metafísica reaparece bajo nuevas formas y con renovadas exigencias.

Precisamente esta convicción inspiró la organización del seminario. Su propósito nunca consistió en defender una restauración acrítica de la metafísica clásica ni en aceptar sin más el diagnóstico de su desaparición. Antes bien, se trató de examinar críticamente el itinerario histórico de la metafísica, comprender las razones de las objeciones dirigidas contra ella y preguntarse, finalmente, si aquello que tradicionalmente llamamos «metafísica» continúa ofreciendo un horizonte fecundo para la reflexión filosófica.

La elección del título del seminario tampoco fue una decisión circunstancial. Por el contrario, constituyó el resultado de un proceso de reflexión que fue madurando a medida que avanzaban las lecturas y la preparación del curso. En un primer momento había considerado denominarlo «Destrucción de la metafísica», expresión inevitablemente asociada al proyecto filosófico de Martin Heidegger y a la crítica contemporánea de la tradición metafísica. Sin embargo, el propio recorrido intelectual fue mostrando que semejante formulación resultaba insuficiente para expresar el problema que deseaba plantear.

Dos acontecimientos intelectuales contribuyeron decisivamente a modificar esa perspectiva.

El primero surgió de la lectura de Metafísica tras el final de la metafísica, de Fernando Inciarte y Alejandro Llano2. Allí los autores formulan una observación tan sencilla como sugerente: la metafísica ha sido declarada muerta en numerosas ocasiones a lo largo de la historia del pensamiento; pero si esos diagnósticos hubieran sido definitivos, difícilmente podría explicarse que una y otra vez la filosofía haya regresado a las mismas preguntas fundamentales. La reiteración de los anuncios sobre su desaparición parece revelar, paradójicamente, una constante capacidad de renovación. La metafísica no desaparece sin más; cambia de lenguaje, modifica sus problemas, revisa sus presupuestos, pero continúa reapareciendo allí donde el pensamiento se enfrenta con las preguntas últimas acerca de la realidad.

El segundo momento de confirmación tuvo lugar durante una nueva lectura de Ser y tiempo. En las primeras páginas de la obra, Heidegger observa que constituye un signo característico de su época el renovado interés por la metafísica3. Esta afirmación suele pasar inadvertida frente al enorme impacto que produjo posteriormente su crítica a la tradición ontológica occidental. Sin embargo, leída en su contexto histórico, adquiere un significado particularmente relevante. Como señala Jorge Eduardo Rivera4 en su estudio introductorio, Heidegger estaba pensando en el notable resurgimiento de los estudios metafísicos que tuvo lugar durante las primeras décadas del siglo XX, especialmente a partir de obras como La resurrección de la metafísica, de Peter Wust5, y Metafísica del conocimiento, de Nicolai Hartmann6. Ambos autores percibían ya entonces que, lejos de desaparecer, la metafísica atravesaba un proceso de renovación que la obligaba a reformular sus preguntas fundamentales sin renunciar por ello a su vocación originaria.

Confieso, además, que probablemente no habría advertido con tanta claridad esta convergencia entre distintas tradiciones filosóficas si no hubiera sido por una conversación mantenida con el profesor Damián Hoyos durante los primeros días de abril de 2026. A propósito del título del seminario, aquel intercambio me permitió reconocer que la historia de la metafísica parece desarrollarse como una sucesión de anuncios sobre su desaparición seguidos, casi invariablemente, por nuevos intentos de pensar nuevamente aquello que parecía definitivamente clausurado. Desde entonces comprendí que el binomio «muerte y resurrección» describía con mayor precisión la trayectoria histórica de la metafísica que cualquier otra formulación basada exclusivamente en la idea de destrucción o de superación.

Fue precisamente esta intuición la que terminó orientando el sentido general del seminario y, en consecuencia, la selección de los textos, los problemas y los autores que integraron su programa.

El interrogante que orientó el desarrollo del seminario fue, en consecuencia, si la metafísica continúa ocupando un lugar insustituible en la filosofía contemporánea o si las críticas formuladas durante los últimos dos siglos han conseguido clausurar definitivamente su horizonte de sentido. Más allá de la diversidad de respuestas posibles, la convicción que guio nuestras discusiones fue que ninguna impugnación dirigida contra la metafísica ha logrado cancelar la pregunta que constituye su núcleo originario: la pregunta por el ser.

La historia de la filosofía muestra que las distintas críticas a la metafísica han cuestionado determinados sistemas, categorías o modos de comprender la realidad, pero difícilmente hayan podido eliminar la necesidad de interrogarse por aquello que hace posible la existencia misma de los entes. En este sentido, la pregunta por el ser no constituye simplemente un problema entre otros, sino el horizonte dentro del cual toda investigación filosófica adquiere su inteligibilidad. Tal vez cambien los lenguajes, las metodologías o los enfoques; sin embargo, mientras el pensamiento continúe preguntándose por el fundamento de la realidad, la metafísica seguirá reclamando un lugar en la reflexión filosófica.

Este fue el marco desde el cual se organizaron las lecturas, los debates y las investigaciones desarrolladas durante el seminario. Lejos de presentar una historia lineal de la metafísica o una defensa apologética de la tradición, el curso buscó mostrar cómo las grandes transformaciones del pensamiento occidental pueden comprenderse como diferentes respuestas a una misma pregunta fundamental. Cada autor estudiado representó una forma singular de asumir, reformular o discutir el problema del ser, permitiendo advertir que la historia de la metafísica es, en gran medida, la historia de sus permanencias y de sus transformaciones.

El texto que articuló el recorrido del seminario fue ¿Hay que deconstruir la metafísica?, de Pierre Aubenque. La elección de esta obra respondió a una razón precisa: Aubenque evita tanto la aceptación ingenua de la tradición como la celebración acrítica de su supuesto final. Su propuesta consiste en someter la metafísica a un examen histórico y filosófico que permita distinguir entre aquellas construcciones conceptuales que pertenecen a un determinado momento de la historia del pensamiento y la permanencia de la pregunta filosófica que las hizo posibles. Desde esta perspectiva, la cuestión deja de consistir en decidir si la metafísica debe abandonarse o restaurarse para transformarse en una interrogación más fecunda: ¿qué aspectos de la tradición metafísica conservan todavía una fuerza filosófica capaz de dialogar con los desafíos del presente?

La respuesta de Aubenque conduce inevitablemente a un renovado encuentro con Aristóteles. No se trata de regresar a la metafísica aristotélica como quien vuelve a un sistema acabado e inmutable, sino de recuperar el sentido originario de una investigación que nunca pretendió clausurar definitivamente la pregunta por el ser. La filosofía primera aparece, así como una búsqueda abierta, nacida del asombro frente a la realidad y sostenida por el deseo de comprender aquello que hace posible la inteligibilidad de todo cuanto existe. En Aristóteles, la metafísica no constituye un saber separado del mundo, sino el esfuerzo por pensar aquello que, permaneciendo invisible, hace posible la comprensión de los entes.

Desde este horizonte fueron incorporándose las restantes figuras filosóficas que integraron el programa del seminario. Plotino permitió comprender el tránsito desde la ontología griega hacia la tradición neoplatónica, mostrando cómo la multiplicidad de los seres remite a un principio absoluto que trasciende toda determinación. Su pensamiento constituye un momento decisivo para comprender la posterior síntesis entre filosofía griega y cristianismo, así como la profunda influencia que ejercerá sobre Agustín de Hipona y buena parte de la metafísica medieval.

La lectura de Tomás de Aquino permitió, por su parte, recuperar una de las elaboraciones más profundas de la metafísica del ser. La distinción entre esencia y acto de ser (esse), la comprensión del ser como perfección fundamental de todo ente y la doctrina de la participación ofrecieron a los estudiantes la posibilidad de advertir que la metafísica tomista no puede reducirse a una mera repetición de Aristóteles, sino que constituye una reelaboración original de la tradición clásica desde el horizonte de la creación y la teología cristiana. En este sentido, el pensamiento tomista continúa siendo uno de los interlocutores imprescindibles para toda reflexión contemporánea sobre la ontología.

La figura de Martin Heidegger ocupó un lugar igualmente central. Su crítica a la tradición metafísica fue estudiada no como un intento de destruir la filosofía anterior, sino como el esfuerzo por volver a formular la pregunta por el sentido del ser, mostrando cómo la historia de la metafísica habría terminado identificando el ser con los entes y olvidando aquello que constituye su diferencia originaria. Este diagnóstico del olvido del ser permitió comprender por qué Heidegger continúa siendo una referencia ineludible para quienes desean pensar el destino de la metafísica en el siglo XX.

Junto a Heidegger, la lectura de Jacques Derrida permitió profundizar el alcance de la deconstrucción como método filosófico. Lejos de entenderla únicamente como una estrategia de demolición conceptual, se procuró mostrar que la deconstrucción constituye también una forma de lectura que revela las tensiones internas de los grandes sistemas filosóficos y abre nuevas posibilidades interpretativas. En este contexto, la crítica derridiana no representa necesariamente el final de la metafísica, sino la exigencia de revisar críticamente sus presupuestos para comprender de qué manera continúan operando incluso allí donde se pretende haberlos superado.

El seminario incorporó asimismo la obra de Alejandro Llano, cuya propuesta de una "metafísica mínima" permitió pensar la permanencia de la metafísica desde categorías menos sistemáticas y más abiertas al diálogo
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